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Satanás es la fuente de todo el mal en nuestro mundo. Dios tiene un plan para enmendar este mundo 
destartalado. El quiere recrearlo y convertirlo en un mundo totalmente nuevo. Pero lo más 
importante es que él quiere que tú tengas una parte en ese plan fenomenal. 
 
En este mundo hay dos agricultores, pero siembran y cultivan productos muy diferentes. Uno se 
especializa en las malas hierbas y el otro, en buenas simientes. La gente se pregunta a menudo por 
qué prospera tanta maldad en el mundo. La Biblia tiene una respuesta. 
 
1. Lee Mateo 13:24-30, 36-43. ¿Qué dos cosas crecen en el campo del sembrador (Mateo 

13:26)? 
 
2. ¿Por qué el sembrador dejó que la cizaña creciera junto con el trigo hasta el tiempo de la 

cosecha (Mateo 13:29)? 
 
3. ¿Quién dijo Jesús que era el sembrador? ¿Quién plantó las semillas en el campo (Mateo 

13:37, 39)? 
 
4. Dios no siembra el mal. Satanás es el responsable. ¿Donde vivía Satanás (el Dragón)? ¿Quién 

luchó contra él (Apocalipsis 12:7-9)? 
 
5. Cuando Satanás se rebeló contra Dios, ¿cuántos ángeles lo siguieron (Apocalipsis 12:4)? 
 
6. En Ezequiel 28:12-19, se llama a Satanás el “Rey de Tiro”. ¿Cuál era el aspecto de Satanás 

cuando fue creado (Ezequiel 28:15)? 
 
7. ¿Cómo cayó Satanás (Ezequiel 28:17)? 

Dios creó a Satanás como un ángel perfecto y le dio la capacidad de elegir. Si no tenemos la 
posibilidad de elegir, tampoco tenemos la posibilidad de amar, porque el amor no se puede 
forzar. 

 
8. ¿Dónde está Satanás ahora (Apocalipsis 12:12)? 
 
9. ¿Cuál será el futuro de Satanás (Hebreos 2:14)? 
 
Con la muerte de Jesús, Satanás fue vencido. Y algún día, Satanás será destruido. El dilema hoy es, 
¿a quién seguirás? ¿Al Dios de amor, o al ángel caído? 
 
Juan 6:37 dice: “Al que a mí viene, no le echo fuera”. Jesús aceptará con los brazos abiertos a todo 
el que venga a él. Y punto. ¿Vendrás a él? ¿Le permitirás que sea tu Señor y Maestro? 


